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El Bienestar Subjetivo: Hacia una Psicología Positiva




Este artículo revisa un área emergente de la psicología que, frente al énfasis en  esta-
dos negativos, ha dado una nueva mirada centrada en las cualidades humanas po-
sitivas, identificando así factores que contribuyen al bienestar subjetivo (BS). La
importancia de la subjetividad en la propia evaluación de la vida y el reconocimien-
to de que el bienestar incluye elementos más allá de la juventud y la prosperidad
económica ha llevado  a estudiar que factores psicológicos y del entorno inciden en
BS, y a desarrollar teorías tales como las de Diener y otros. Se resumen datos empí-
ricos que sustentan el cuerpo teórico que ha surgido en la última década, así como
se mencionan instrumentos que nos permiten investigar estos aspectos de la con-
ducta humana.
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Abstract
This work reviews an emerging area in psychology, that reacting to an emphasis in
negative states, has given a new look to positive human qualities. Subjective well-
being (BS) has became an area of scientific interest, attempting to identify factors
that contribute to it. The importance of subjective self-appraisal of life satisfaction,
beyond fact such as youth or economic standing has led to theoretical frameworks
such as the one formulated by Diener et al. Empirical data that support this
framework are presented, as well as several instruments that can be used to measure
this new area of research in psychology.
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Definicion del Problema
Tradicionalmente la psicología se ha
orientado hacia el estudio y comprensión de
las patologías y las enfermedades mentales,
logrando un cuerpo de conocimientos que
ha permitido generar teorías acerca del fun-
cionamiento mental humano y al desarrollo
de nuevas terapias farmacológicas y psico-
lógicas para la enfermedad mental,
lográndose importantes avances en materia
de recuperación de las personas. Seligman y
Csikszentmihalyi (2000), postulan que este
gran énfasis de la psicología clásica en la en-
fermedad la ha hecho descuidar los aspec-
tos positivos, tales como el bienestar, el con-
tento, la satisfacción, la esperanza, el opti-
mismo, el flujo y la felicidad, ignorándose
los beneficios que estos presentan para las
personas. En este contexto surge la Psicolo-
gía Positiva, con el objetivo de investigar
acerca de las fortalezas y virtudes humanas
y los efectos que estas tienen en las vidas de
las personas y en las sociedades en que vi-
ven. En el nivel individual, indaga en rasgo
tales como la capacidad para el amor y la
vocación, el valor, las habilidades
interpersonales, la sensibilidad estética, la
perseverancia, el perdón, la originalidad, la
espiritualidad, el talento y la sabiduría. En
el nivel social explora las virtudes ciudada-
nas y las instituciones que instan a los indi-
viduos a ser mejores ciudadanos: la respon-
sabilidad, el altruismo, la civilidad, la tole-
rancia y el trabajo ético.
 El auge actual de la exploración del BS,
refleja una tendencia social enfocada a una
nueva dimensión que valora aspectos hasta
ahora considerados –cultural e intelectual-
mente – poco interesantes: se ha partido de
la base que el bienestar es una condición
dada para el hombre. Por esta misma razón,
fue necesario definirlo como un concepto
científicamente válido.
Antecedentes Teóricos
En 1967, Warner Wilson hizo una amplia
revisión del bienestar subjetivo, concluyen-
do que la persona feliz es “joven, saludable,
bien educada, bien pagada, extrovertida,
optimista, libre, religiosa, casada, con alta
autoestima, moral de trabajo, aspiraciones
modestas, de cualquier sexo y de una am-
plia gama de niveles de inteligencia” (en
Diener, Suh, Lucas y Smith, 1999). Desde esa
fecha hasta ahora, las investigaciones sobre
el bienestar subjetivo han ido evolucionan-
do. En una primera etapa, las investigacio-
nes se centraron en correlacionar el bienes-
tar y características demográficas tales como
edad, sexo, ingreso, salud, etc. Actualmente
las investigaciones se enfocan  en entender
los procesos que subyacen al bienestar. En
un comienzo las investigaciones utilizaron
los mismos métodos con los que se investi-
gó la enfermedad. Actualmente se requie-
ren metodologías más sofisticadas que per-
mitan definir,  medir, comprender y expli-
car los rasgos positivos humanos. La bús-
queda de qué es la psicología positiva llevó
a explorar los rasgos personales tales como
el bienestar subjetivo, el optimismo, la feli-
cidad y la libre determinación. Diener (2000)
se enfoca en el bienestar subjetivo; Peterson
(2000) en el optimismo; Avia y Vazquez
(1999) en el optimismo inteligente; Myers
(2000) en la felicidad; Csikszentmihalyi
(1999) en una dimensión particular de la fe-
licidad, la experiencia de flujo.
Bienestar Subjetivo
Calidad de vida, bienestar subjetivo, satisfac-
ción vital, bienestar social, son todos parte de
una terminología que se relaciona con la feli-
cidad, y que pretenden  adquirir un status
ontológico a través de la clarificación del con-
cepto y de su capacidad para ser medido. A
partir de innumerables controversias,  actual-
mente existen ciertos consensos:1.- El bien-
estar tendría una dimensión básica y general
que es subjetiva.2.- El bienestar estaría com-
puesto por dos facetas básicas: una centrada
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en los aspectos afectivos-emocionales (referi-
do a los estados de ánimo del sujeto) y otra
centrada en los aspectos cognitivos-
valorativos (referido a la evaluación de satis-
facción que hace el sujeto de su propia vida).
Ambas facetas se relacionarían con la di-
mensión subjetiva. Algunos autores, como
Casullo (2002) agregan una tercera dimen-
sión, la vincular.
Considerando lo anterior, el BS es “un
área general de interés científico y no una
estructura específica que incluye las respues-
tas emocionales de las personas, satisfaccio-
nes de dominio y los juicios globales de sa-
tisfacción de vida” (Diener, Suh, Lucas y
Smith, 1999).El BS se refiere a lo que las per-
sonas piensan y sienten acerca de sus vidas
y a las conclusiones cognoscitivas y afectivas
que ellos alcanzan cuando evalúan su exis-
tencia. Comúnmente se denomina “felici-
dad” al BS experimentado cuando se sien-
ten más emociones agradables y pocas des-
agradables, cuando están comprometidos en
actividades interesantes y cuando están sa-
tisfechos con sus vidas. Lo central es enton-
ces, la propia evaluación que la persona hace
de su vida (Diener, 2000). Los trabajos de este
autor comienzan con una revisión del tem-
peramento y la personalidad (los individuos
parecen adaptarse hasta cierto punto a las
condiciones buenas y malas)  lo que se
correlaciona con el bienestar subjetivo.
El Optimismo
El optimismo  es un rasgo disposicional
que parece mediar entre los eventos exter-
nos y su interpretación personal, rasgo que
varía en su magnitud. Peterson (2000) con-
sidera que el optimismo involucra compo-
nentes cognoscitivos, emocionales y
motivadores. Las personas más optimistas
suelen ser más perseverantes, exitosas y con
mejor salud física. Peterson se pregunta:
¿Son los rasgos optimistas y pesimistas mu-
tuamente excluyentes?  ¿Cuáles son las rela-
ciones entre optimismo y realidad y cuáles
son los costos de las creencias optimistas
fuertes? ¿Cuándo  comienza el optimismo a
distorsionar la realidad y transformarse en
ilusión? ¿Cómo funciona y cómo puede ser
cultivado el optimismo? Este autor es cons-
ciente de que no pueden entenderse proble-
mas psicológicos complejos sin considerar
los ambientes o contextos culturales en que
estos se dan. Se pregunta finalmente: ¿Una
cultura pesimista afecta el bienestar de sus
miembros? ¿Una cultura muy optimista lle-
va a las personas a un materialismo banal?El
optimismo puede ser considerado como una
característica cognitiva - una meta, una ex-
pectativa o una atribución causal - sensible
a la creencia en ocurrencias futuras sobre las
cuales los individuos tengan fuertes senti-
mientos. El optimismo no es tan solo una fría
cognición sino que es también motivador y
motivante. De hecho, las personas necesitan
sentirse optimistas con respecto a algunas
materias (Peterson, 2000). Al parecer, los
optimistas son personas que sin negar sus
problemas, tienen esperanzas y crean estra-
tegias de acción y de afrontamiento de la rea-
lidad. Avia y Vazquez (1999) plantean que
nuestra naturaleza nos impulsa a la esperan-
za y a albergar ilusiones: el optimismo es
algo constitutivo de la vida y por lo tanto es
posible aprenderlo.  Lo definen como la ten-
dencia a esperar que el futuro depare resul-
tados favorables. Lo consideran como una
dimensión de la personalidad relativamen-
te estable. Está determinado, en parte, por
la herencia y, en parte, por experiencias tem-
pranas, pero es posible en etapas maduras,
aprender a ver las cosas de otra manera.
Diferencian entre un optimismo absoluto e
incondicional al que consideran una forma
de escape patológico; otra forma de optimis-
mo blando que puede en ocasiones hacer
perder un tiempo precioso para llevar a cabo
otras estrategias más protectoras. Final-
mente, definen un optimismo inteligente
que es una forma realista de ver las cosas
ya que la vida tiene múltiples significados
que cada cual va construyendo a lo largo
de su existencia y colectivamente a lo lar-
go de la historia.
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La Felicidad
En forma muy general, la felicidad pue-
de plantearse como rasgo o como estado. Ello
implicaría dos perspectivas o modos de abor-
dar el tema. Uno, sería considerar la felici-
dad como un estado general que se consi-
gue a través de estados parciales o
situacionales de felicidad y el otro, sería con-
siderarla como un sentimiento general que
hace “leer positivamente las diferentes situa-
ciones o avatares de la vida” (Hernández y
Valera, 2001). La felicidad es un concepto que
engloba el BS y la satisfacción vital, por lo
tanto, incluye las dimensiones afectivas y
cognitivas del sujeto. Una gran variedad de
estudios de autoinforme señalan que univer-
salmente las personas se definen como al
menos moderadamente felices (Myers, 2000).
Las personas más felices son menos
autorreferentes, hostiles, abusadores y vul-
nerables a las enfermedades. También están
más dispuestas a perdonar, a ser  más gene-
rosas, tolerantes, confiables, energéticas, de-
cididas, creativas, sociales y cooperadoras
(Myers, 1993).  Se han estudiado las posibles
asociaciones entre la felicidad y el bienestar
económico, los ingresos personales, las rela-
ciones afectivas cercanas y la fe religiosa.
Diener (2000) encontró que hay cierta ten-
dencia a encontrar gente más satisfecha en
las naciones más desarrolladas; cuando las
personas de las naciones pobres comparan
sus estilos de vida con los de las naciones
más ricas,  pueden darse cuenta más de su
pobreza relativa.  Diener, Diener y Diener
(1995) encontraron que la riqueza tiende a
confundirse con otras variables relacionadas,
tales como los derechos humanos, la alfabe-
tización y el número de años que se vive en
democracia. Al preguntarse si la gente es más
feliz a medida que aumenta sus ingresos, la
evidencia muestra que la relación es tenue,
aunque muchos se aferran a la idea de que
mayores ingresos redundan en mayor felici-
dad.  En un estudio en la Universidad de
Michigan, al preguntar qué mejoraría la ca-
lidad de vida, fue muy frecuente la respues-
ta «más dinero» (Campbell, 1981). Según
Csikszentmihalyi (1999) la psicología here-
dó parte del pensamiento de los filósofos
utilitaristas, tales como John Locke, quien
considera en su visión de la condición hu-
mana que lo bueno es aquello que se inclina
hacia el aumento del placer o hacia la dismi-
nución del dolor y  que el mal es lo opuesto.
La pregunta por la causa de la felicidad ha
tenido respuestas fluctuantes desde un ma-
terialismo extremo que la busca en las con-
diciones externas hasta las respuestas espi-
rituales que plantean que  es el resultado de
una actitud mental. Las investigaciones apo-
yan ambas posiciones, aunque la posición
espiritualista parece producir resultados más
sólidos. Csikszentmihalyi explora otra di-
mensión de la felicidad: la experiencia de flu-
jo, definida como el «estado de envolvimien-
to total en una actividad que requiere la con-
centración completa» o “el estado en el cual
las personas se hallan tan involucradas en
la actividad que nada más parece importar-
les; la experiencia, por sí misma, es tan pla-
centera que las personas la realizarán inclu-
so aunque tengan un gran costo, por el puro
motivo de hacerla”. La alternativa espiritual
puede ser entendida como psicológica si se
parte de la premisa que la felicidad es un
estado mental que las personas pueden lle-
gar a controlar cognoscitivamente: la felici-
dad podría enfocarse así en los procesos en
que la conciencia humana usa sus habilida-
des  (Csikszentmihalyi, 1999).
La felicidad y las relaciones afectivas cer-
canas se correlacionan. La necesidad de per-
tenencia y de relacionarse socialmente  está
dada por el carácter de protección y de reco-
nocimiento que necesita el ser humano. Por
ello, el exilio y el confinamiento solitario es-
tán entre los castigos más graves que puede
recibir una persona. Hay una interesante co-
rrelación entre status matrimonial y la felici-
dad: Myers (2000) al estudiar 35.024 partici-
pantes en la General Social Survey, National del
Opinion Research Center, entre 1972 a 1996, in-
forma un mayor grado de felicidad entre los
casados, por sobre los solteros, divorciados y
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separados. Con ligeras diferencias de géne-
ro: las mujeres figuran como un poco más
satisfechas que los hombres (42% versus 38%).
Aunque el matrimonio es fuente de variados
tipos de tensiones, también proporciona va-
rios beneficios siendo en muchos casos fuen-
te de identidad y de autoestima (Crosby,
1987).En suma, pareciera que una vez satis-
fechas las necesidades básicas de las perso-
nas, estas se adaptan al nivel económico que
tienen y su felicidad ya no depende de éste,
sin embargo, pareciera que la pérdida del sta-
tus económico produce una infelicidad más
duradera que lo contrario. El dinero es im-
portante en la medida que se transforma en
un medio para lograr fines del individuo, pero
en sí no es un predictor muy seguro de la fe-
licidad. Por otra parte, se ha visto que la can-
tidad de dinero ganada se correlaciona con la
felicidad en la medida que la persona esté
satisfecha con su nivel de ingresos.
Otra área de investigación es la personali-
dad. ¿Qué distingue a un individuo feliz de
otro que no lo es?.  Una perspectiva conside-
ra como común denominador a la capacidad
de las personas para auto-organizarse y auto–
dirigirse. Ryan y Deci (2000) exploran la teo-
ría de la auto–determinación;  Simonton
(2000), Winner (2000) y Larson (2000) la ac-
tuación excepcional (es decir, la creatividad y
el talento). La personalidad es uno de los
predictores más fuertes y consistentes del
bienestar subjetivo. El eslabón personalidad
- bienestar se sostiene en una amplia varie-
dad de investigaciones y se han desarrollado
diversas teorías para explicar por qué se rela-
ciona al bienestar. Un modelo conceptual
plantea que algunas personas tienen una pre-
disposición genética para estar felices o no
estarlo y que probablemente su causa se debe
a las diferencias individuales innatas en el sis-
tema nervioso.  La evidencia de una predis-
posición temperamental para experimentar
ciertos niveles de bienestar viene de los estu-
dios del comportamiento y la herencia
genética. Intenta explicar cuanto inciden los
genes en el bienestar (Tellegen y cols, 1988).
En estudios que se han realizado en gemelos
(univitelinos) y mellizos (bivitelinos) que cre-
cieron juntos y separados, Tellegen estimó que
los genes explican aproximadamente un 40
% de la variación emotiva positiva y un 55%
de la variación emotiva negativa y que el
ambiente familiar compartido responde por
alrededor del 22% en la variación de la emo-
tividad positiva y un 2% por la negativa. En
un reanálisis hecho por el mismo Tellegen y
cols. en 1996, sostiene que el 80% del bienes-
tar a largo plazo es heredable y que es estable
en plazos de 10 años. También se pueden de-
finir las «felicidades promedios» de las per-
sonas en un período largo (décadas), conclu-
yendo  que la herencia tiene un efecto sustan-
cial. El porcentaje de felicidad constante para
un período de 10 años estará influenciado por
un factor estable como son los genes y proba-
blemente estará influenciado por un
interjuego de eventos que podrían influir en
el bienestar actual. También hace notar que
esas estimaciones de la herencia se influencian
por la variabilidad medioambiental. Si el
ambiente se mantuviera constante, la varia-
ción podría explicarse por los genes.   En re-
sumen, existe un  rol de la herencia en el bien-
estar a largo plazo entre una muestra de las
personas en la sociedad occidental moderna.
Plomin, Lichtenstein, Petersen, McClearn y
Nesselroade, 1990, señalan que los factores
genéticos influyen en la conducta en el senti-
do que aumentan la probabilidad de que se
experimenten ciertos eventos en la vida. Los
genes podrían influir en el bienestar hacien-
do ciertas conductas más probables en cier-
tos contextos. Entonces, las estimaciones de
la herencia no apuntan inevitablemente a las
predisposiciones invariables para experimen-
tar las emociones. En suma, existe influencia
genética en el bienestar, aunque las estima-
ciones de estas varíen ampliamente. De he-
cho, es posible que los coeficientes de la he-
rencia para el bienestar estén influenciados
por el ambiente. Un examen más directo de
las influencias genéticas en el bienestar exa-
mina como los genes específicos pueden in-
fluir en las hormonas del cerebro y sitios del
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receptor que a su vez influyen en el bienestar
(Hamer y Copeland, 1998).
Los factores estables de personalidad de-
ben ejercer una influencia a largo plazo aun-
que los factores circunstanciales puedan va-
riar ligeramente la línea base del bienestar.
Headey y Wearing, (1988) propusieron una
teoría de equilibrio dinámico en que la per-
sonalidad determina niveles básicos de res-
puestas emocionales. Los eventos pueden
mover a las personas por sobre o por debajo
de la línea de fondo, pero ellas volverán a
nivelarse en ese punto estable. Kozma, Stone
y Stones, (1997) exploran si esta estabilidad
del bienestar es debida a la estabilidad en el
ambiente, a la personalidad o a los estilos
afectivos, encontrando que estos factores
contribuyeron hasta cierto punto a la estabi-
lidad del bienestar, aunque el componente
medioambiental estable sea el más pequeño.
Si la estabilidad del bienestar es influido por
las variables de personalidad, uno no sólo
esperaría estabilidad en el tiempo sino tam-
bién consistencia en diferentes tipos de si-
tuaciones. Las personas contentas en el tra-
bajo también están contentas en sus perío-
dos de ocio.Los rasgos de personalidad que
han recibido más atención teórica y empíri-
ca respecto al bienestar son la extraversión y
el neuroticismo. Costa y McCrae, (1980) pos-
tularon que la extraversión influye en el afec-
to positivo y que el neuroticismo en el afecto
negativo. Watson & Clark, (1997) postulan
que neuróticos y extravertidos tienen una
susceptibilidad temperamental para experi-
mentar el afecto negativo y positivo, respec-
tivamente. En esta idea basa Gray, (1991) su
teoría de la personalidad. Dice que dos sis-
temas del cerebro son responsables de varias
diferencias individuales de la personalidad:
el sistema de activación conductual (BAS)
que es sensible a los signos de premios y no
maltrato y conductas de acercamiento; el sis-
tema de inhibición conductual (BPI) es sen-
sible a los signos de castigo y no premios y
es responsable de inhibir la conducta cuan-
do está la amenaza de castigo.Basado en las
teorías de Gray (1991), Lucas y cols., (1998)
sugieren  que los extravertidos son más sen-
sibles a los premios y que esta sensibilidad
se manifiesta en la forma de mayor afecto
agradable cuando es expuesto a premiar los
estímulos. Otros investigadores sugieren
que la extraversión se relaciona con el afec-
to positivo a través de mecanismos indirec-
tos (Argyle & Lu, 1990). Por ejemplo, am-
bos, extrovertidos e introvertidos experi-
mentan mayor afecto positivo en las situa-
ciones sociales más que en las situaciones no
sociales. Para Diener y Fujita (1995), la ex-
traversión es un recurso que ayuda al bien-
estar porque es probable que ayude a los
individuos a lograr cierto tipos de metas,
como tener amigos.La autoestima es relacio-
nada por Wilson con el bienestar. Los occi-
dentales usan muchas estrategias cognitivas
para mantener su autoestima. Diener y
Diener (1995) en una investigación
transcultural encontraron que la relación
entre la autoestima y la satisfacción de vida
es menor en las culturas colectivistas. Exten-
diendo este hallazgo, Kwan, Bond y Singelis
(1997) encontraron una fuerte relación entre
autoestima y satisfacción de vida en los Es-
tados Unidos y también descubrió que ocu-
rría algo similar en Hong Kong.  Piensan que
la autoestima no puede ser un fuerte
predictor en culturas que valoran el grupo
sobre el individuo.Es posible que la
rumiación de eventos negativos incida en un
menor bienestar. Pierce y cols.(1998), encon-
traron que una predisposición a la rumiación
predecía interferencia cognitiva más allá de
los efectos del neuroticismo. Una tarea im-
portante para la investigación futura es ex-
plorar cómo las tendencias cognoscitivas
influyen en la personalidad y viceversa y
cómo los dos actúan recíprocamente para
influir en el bienestar.
Análisis de Modelos Teóricos
El tema del BS no cuenta con una única
teoría explicativa, sino que existen varias
teorías en que enfatizan diferentes
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aspectos:La Teoría de la Autodeterminación
(SDT, Self-Determination Theory) propues-
ta por Ryan y Deci (2000) parten del supues-
to que las personas pueden ser proactivas y
comprometidas o bien, inactivas o alienadas
y que ello dependería – en gran parte – como
una función de la condición social en la que
ellos se desarrollan y funcionan. La investi-
gación se enfoca en las condiciones que faci-
litan el contexto social versus las que difi-
cultan los procesos naturales de la auto-mo-
tivación y el desarrollo psicológico sano. Los
seres humanos tendrían ciertas necesidades
psicológicas innatas que serían la base de
una personalidad automotivada e integra-
da y que además, los ambientes sociales en
que se desarrollen fomentarían o dificulta-
rían estos procesos positivos. Estos contex-
tos sociales son claves en el desarrollo y fun-
cionamiento exitoso. Los contextos que no
proporcionan apoyos para estas necesidades
psicológicas  contribuyen a la alienación y
enfermedad del sujeto. Usando metodolo-
gías empíricas, identificaron tres necesida-
des psicológicas básicas, universales e inna-
tas: ser competente, autonomía y relaciones
interpersonales. La gratificación de estas
necesidades son una clave predictiva del
bienestar subjetivo y el desarrollo social.
Cuando las personas se motivan intrínseca-
mente son capaces de cumplir sus potencia-
lidades y desarrollar progresivamente desa-
fíos cada vez más grandes. Este modelo im-
plica la importancia del contenido de las
metas ya que muestra los tipos de activida-
des en las cuales los individuos se compro-
meten (Sheldon y cols. 1996), las razones
para el compromiso (Elliot y Sheldon, 1997;
Elliot, Sheldon y Church, 1997), y el progre-
so hacia las metas (Sheldon y Kasser, 1998),
lo que tendría un profundo impacto en el
bienestar subjetivo del individuo.
El Modelo Multidimensional del BS está
basado en la literatura sobre desarrollo huma-
no, Ryff (1989 a, 1989 b; Ryff y Keyes 1995) pro-
pone que el funcionamiento psicológico esta-
ría conformado por una estructura de seis fac-
tores: autoaceptación, crecimiento personal,
propósitos de vida, relaciones positivas con
otros, dominio medio ambiental y autonomía.
En sus investigaciones, los autores encontra-
ron que el crecimiento personal y los propósi-
tos de vida disminuyen con el tiempo (ambas
características propias de la adultez) y que el
dominio medio ambiental y la autonomía cre-
cen con el tiempo (adultez tardía y vejez). Es-
tos hallazgos sugieren que el significado o la
experiencia subjetiva de bienestar cambia a lo
largo de la vida. También encontró, entrevis-
tando a adultos medios y más viejos, que hom-
bres y mujeres mencionaban las buenas rela-
ciones con otros, como uno de los más impor-
tantes aspectos de su bienestar psicológico.
Este modelo ha sido utilizado en las investiga-
ciones en Iberoamérica de Casullo, Brenlla y
Castro Solano (2002).
El Modelo de Acercamiento a la Meta con-
sidera las diferencias individuales y los cam-
bios de desarrollo en los marcadores de bien-
estar. En esta línea han investigado Brunstein
1993; Cantor y cols. 1991; Diener y Fujita
1995; Emmons 1986, 1991; Harlow y Cantor
1996; Palys y Little 1983; Sanderson y Can-
tor 1997 (Oishi, 2000). Las metas (estados
internalizados deseados por los individuos)
y los valores son guías principales de la vida,
mientras que las luchas personales (lo que
los individuos hacen característicamente en
la vida diaria) son metas de un orden infe-
rior. Este modelo plantea que los marcado-
res del bienestar varían en los individuos
dependiendo de sus metas y sus valores
(Oishi, 2000). La premisa de la meta como
un modelo moderador es que la gente gana
y mantiene su bienestar principalmente en
el área en que ellos le conceden especial im-
portancia y esto en la medida en que los in-
dividuos difieren en sus metas y valores,
ellos diferirán en sus fuentes de satisfacción.
Diener y Fujita (1995) investigaron una
covariación de recursos (dinero, apoyo fa-
miliar, habilidades sociales e inteligencia)
obteniendo un índice de recursos que aso-
ciaron con el bienestar, concluyendo que las
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personas escogen luchas personales en las
que tienen recursos pertinentes, con un gra-
do de congruencia en sus metas y sus recur-
sos, eran predictivos de bienestar. Es proba-
ble que las personas con recursos insuficien-
tes para lograr ciertas metas las cambien.
Incluso, es probable que las personas con
metas en un mismo dominio difieran en
cómo esas metas son fijadas dependiendo
del logro de la meta en el pasado. Con el
tiempo, es probable que los recursos parti-
culares tengan sólo una relación modesta con
el bienestar. Sólo en el caso que los recursos
son escasos pero esenciales para lograr cier-
tas metas (ej. las necesidades biológicas) con-
tinúa una fuerte relación recursos–bienestar.
Pareciera ser que las personas pueden lograr
a menudo su bienestar psicológico empare-
jando sus metas con los recursos que ellos
poseen. El modelo postula que los
predictores difieren por culturas, dependien-
do de las necesidades y valores imperantes.
La Teoría del Flujo de Csikszentmihalyi
(1999) indica que el bienestar estaría en la ac-
tividad humana en sí y no en la satisfacción o
logro de la meta final. La actividad o el com-
portamiento, es decir, lo que el individuo
hace, produce un sentimiento especial de flu-
jo. La actividad que produce dicho sentimien-
to, es lo que se refiere al descubrimiento per-
manente y constante que está haciendo el in-
dividuo de lo que significa “vivir”, donde va
expresando su propia singularidad y al mis-
mo tiempo va reconociendo y experienciando
– en diferentes grados de conciencia -  la com-
plejidad del mundo en que vive.
Investigaciones Trans-Culturales
Los estudios del grupo de Illinois (Diener
y Diener, 1995; Kwan y cols., 1997;
Radhakrishnan y Chan, 1997; Suh y cols.,
1998) proporcionaron un cuadro incomple-
to de «quien está contento» y «quien está
satisfecho» en diferentes culturas. Las inves-
tigaciones previas no examinaban variacio-
nes sistemáticas en el funcionamiento de los
individuos en las diferentes culturas.  Las
investigaciones desarrolladas por Diener y
cols. Tuvieron inicialmente dos metas: (1)
identificar descriptores psicológicos del
bienestar de los individuos en diferentes
culturas y (2) examinar la universalidad de
la teoría de la autodeterminación (Ryan y
cols., 1996) y el modelo multidimensional de
bienestar (Ryff 1989 a). Sus hipótesis se rela-
cionaban con las siguientes preguntas: ¿Los
individuos que persiguen metas relativas al
éxito financiero y la reputación social tienen
menos bienestar psicológico a través de las
culturas? ¿Las personas que persiguen me-
tas relativas al servicio comunitario y rela-
ciones son más saludables psicológicamen-
te a través de las culturas? ¿Los individuos
autónomos perciben sus vidas mejores que
los individuos dependientes en toda la cul-
tura?. El modelo universalista del bienestar
predice que la autonomía y las relaciones de
calidad serán índices de bienestar a través
de las culturas. Por otra parte, la meta como
modelo moderador predice que la autono-
mía será un fuerte predictor del bienestar de
los individuos en culturas individualistas,
mientras que la calidad de las relaciones con
los otros será un fuerte predictor en culturas
colectivistas. Para examinar las preguntas
mencionadas, se evaluó la importancia de las
metas intrínsecas (ej., auto-aceptación y
orientado a las relaciones) y las metas extrín-
secas (orientado hacia el poder y la confor-
midad) en la escala individualismo–colecti-
vismo (Triandis, 1995) que recogieron datos
de 39  naciones.
Resultados Empíricos de
Diener y Cols.
Los sujetos (6.782) fueron estudiantes
universitarios de 39 países (2.625 hombres y
4.118 mujeres) que representaban una selec-
ción de dos países de América del Norte,
cuatro de Sud América, 14 de Asia, 13 de
Europa y 5 de Africa. Un 48% de los sujetos
tenían entre 18 y 25 años y 10 % de los suje-
tos tenía entre 26 y 35 años de edad. Debido
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a las encuestas perdidas, el número de par-
ticipantes difirió ligeramente en los análisis.
Las medidas y evaluaciones utilizadas fue-
ron: la satisfacción global de la vida o eva-
luación cognitiva de la vida en su conjunto,
medida por la Escala de Satisfacción Vital
(SWLS; Diener y cols., 1985). La SWLS con-
siste en 5 afirmaciones con los que se pide a
los encuestados indicar su grado de acuer-
do, usando una escala de 7 puntos desde 1
(fuerte discrepancia) a 7 (gran aceptación).
El total del puntaje de la SWLS va de 7 a 35.
El SWLS tiene propiedades psicométricas
adecuadas, con validez entre coreanos, chi-
nos y rusos. El alfa de Cronbach del SWLS
fue de 0.41 a 0. 94 con la media de 0.78 (SD =
0.09). La escala individualismo-colectivis-
mo (ICS) evalua 4 facetas del individualis-
mo– colectivismo, que consiste en 8 items por
faceta con un total de 32. El individualismo
vertical (IV) enfatiza el poder, el interés per-
sonal y la competencia. El VI incluye itemes
como “Ganar es todo” y “Es importante para
mí que yo haga mi trabajo mejor que los de-
más”. El alfa de Cronbach para la subescala
VI fue de 0.36 a 0.86 con la media de 0.70
(SD = 0.11). El individualismo horizontal
(IH) está caracterizado por la independen-
cia y la autonomía. Items representativos
incluyen “Me gusta ser único y diferente a
los otros de muchas maneras”,  “Prefiero ser
directo y franco cuando discuto con las per-
sonas». El alfa de Cronbach para la subescala
HI fue de 0.44 a 0.75 con una media de 0.63
(SD = 0.08). El colectivismo vertical (CV) es
definido como la prioridad de metas de gru-
po por sobre  la meta del individuo y respe-
to para los superiores y personas de autori-
dad. Items representativos son “Haría lo que
agrade a mi familia, aún cuando deteste esa
actividad” y “Debe enseñárseles a los niños
el deber antes que el placer”.  El alfa de
Cronbach para el VC fue de 0.24 a 0.80 con
una media de 0.57 (SD = 0.13). El colectivis-
mo horizontal (CH) es caracterizado por su
orientación hacia las relaciones y la armo-
nía. Los items incluyen “Es importante para
mí mantener la armonía dentro de mi gru-
po” y “Me siento bien cuando coopero con
los otros”. El alfa de Cronbach fue de 0.49 a
0.86 con una media de 0.70 (SD = 0.10). Los
encuestados contestaron qué tan fuertemen-
te discrepan o aceptan las premisas en un
espectro que va de 1 (fuertemente discrepo)
a 9 (fuertemente de acuerdo).
Para evaluar el individualismo-colectivis-
mo, se obtuvo la evaluación del IC para cada
país,  lo que fue posible por los puntajes pro-
medios para IC de Hofstede (1980). H.
Triandis tipificó el grado de individualismo
- colectivismo de 39 países en una escala que
iba desde 1 (más colectivos) a 10 (más
individualistas). Los puntajes de la escala IC
de Hofstede fueron transformados a una es-
cala que iba desde 1 (mas colectivos) a 10
(mas individualistas). Los puntajes de la es-
cala IC de Hofstede fueron transformados a
una escala de 10 puntos compatibles con la
escala de Triandis.
El cuestionario original fue construido en
inglés por Diener, y se tradujo al español,
japonés, coreano y chino por personas bilin-
gües. En otras naciones, los colaboradores
locales tradujeron la versión inglesa al len-
guaje local. Los datos fueron aplicados a es-
tudiantes universitarios por los colaborado-
res locales. Entre las conclusiones del estu-
dio podemos mencionar:
• El IH o la autonomía está relacionado
positivamente con la satisfacción de
vida en las naciones más
individualistas (EUA, Australia, Ale-
mania y Finlandia).
• El IH no está asociado con la satisfac-
ción de vida en la mayoría de las na-
ciones colectivistas (China, Colombia,
Pakistán, Corea, Perú, Ghana,
Tanzania, Bahrain, Singapur, Turquía,
Taiwán y Japón).
• El CH u orientación hacia las relacio-
nes, no está relacionado con la satisfac-
ción de vida en la mayoría de las na-
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ciones individualistas y está positiva-
mente asociado en algunas naciones
colectivistas, tales como China, Colom-
bia, Portugal o Taiwán.
• El IV o competitividad se relacionó
negativamente con la satisfacción de
vida en países individualistas tales
como Noruega y Finlandia.
• El CV o conformidad estuvo positiva-
mente correlacionado con la satisfac-
ción de vida en Colombia, España y
Hungría, mientras lo hizo negativa-
mente en Indonesia, Taiwán, Sudáfrica,
Puerto Rico y Dinamarca.
Los coeficientes de regresión
estandarizados para cada faceta de la escala
IC indican que IH y CH estaban positiva-
mente asociados a la satisfacción de vida. IC
y CV lo estaban negativamente. Replicando
hallazgos anteriores (Kasser y Ryan, 1993,
1996), este estudio de Diener reveló que los
individuos autónomos estaban más satisfe-
chos con sus vidas que aquellos con menos
autonomía en naciones altamente
individualistas tales como EUA, Australia,
Alemania, Noruega y Finlandia, mientras
que los orientados al poder en esos países
estaban negativamente asociados con la sa-
tisfacción de vida. Los orientados hacia las
relaciones estaban asociados marginalmente
con la satisfacción de vida en EUA, y no lo
estaban en el resto de las naciones
individualistas. En conjunto, este estudio
parece sustentar el segundo modelo,
universalista, de bienestar. En las naciones
occidentales la gratificación de necesidades
psicológicas tales como la autonomía y las
relaciones parecen ser un indicador impor-
tante en la satisfacción de vida (Oishi, 2000).
En naciones no occidentales, los individuos
autónomos no estaban más satisfechos con
sus vidas que aquellos que lo eran menos.
Cabe mencionar que de 39 países estudia-
dos, sólo cinco (EUA, Australia, Alemania,
Dinamarca y Finlandia) mostraron patrones
claramente individualistas. Esto implica que
las naciones individualistas son minoría en
el mundo, pero son las que generan los ma-
yores porcentajes de investigación en estos
temas. Las diferencias culturales de los
descriptores del bienestar encontradas son
lo suficientemente nítidas como para consi-
derar los resultados de países no occidenta-
les en futuras investigaciones.
Algunos Datos Iberoamericanos
y Chilenos.
Varios grupos han realizado investigacio-
nes en este tema en Iberoamérica: el de Do-
lores Avia en España, de Martina Casullo en
Argentina y otros países, y el nuestro en
Chile. No siendo el motivo de esta revisión
la presentación detallada de resultados, men-
cionaremos aquí solo algunos hechos gene-
rales de los hallazgos de Casullo y algunos
datos iniciales nuestros, que serán luego de-
sarrollados in extenso en otra publicación
(Cuadra y Florenzano, en preparación, 2002).
Casullo y sus colaboradores desarrolla-
ron un instrumento inicialmente en la Repú-
blica Argentina, aplicándolo a 1270 adoles-
centes estudiantes de secundaria en Buenos
Aires, Tucumán y Patagonia argentina. Su
cuestionario, basado en las propuestas de
Ryff antes resumidas, es denominado Esca-
la BIEPS, y tiene dos formatos, uno para
adultos y otro para adolescentes. Explora
cinco dimensiones: autonomía (capacidad de
actuar en modo independiente), control de
situaciones (sensación de control y
autocompetencia), vínculos psicosociales
(calidad de las relaciones interpersonales),
proyectos (metas y propósitos en la vida) y
aceptación de sí mismo (sensación de bien-
estar con uno mismo). Al estudiar la
confiabilidad y validez de la escala, se en-
contró una adecuada validez convergente y
concurrente, al cotejarla por ejemplo con el
SCL 90 R de DeRogatis, así como un análisis
discriminante adecuado al comparar adoles-
cente en riesgo en sus respuestas. Posterior-
mente esta escala fue aplicada también con
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resultados metodológicamente satisfactorios
en Perú, Cuba, y España.
En una muestra chilena se aplicó el cues-
tionario de Diener antes mencionado a 207
estudiantes universitarios, con una mayoría
de mujeres (71.9%), y con edades que fluc-
tuaron entre 18 y 27 años. No se encontra-
ron diferencias significativas en los puntajes
por sexo, por edad ni por nivel de ingresos
familiares. Se encontró que la mayoría de los
estudiantes percibían su vida positivamen-
te. Por ejemplo en la afirmación “mi vida está
cerca de mi ideal”, un 44.7% estuvo de acuer-
do o muy de acuerdo, un 28.4% adicional
estuvo algo de acuerdo, y solo un 8.2% estu-
vo en desacuerdo. Para la afirmación “estoy
satisfecho con mi vida”, un 45% estuvo de
acuerdo o muy de acuerdo, y un 27.3% adi-
cional algo de acuerdo.  Sólo un 11% estuvo
en desacuerdo. Con la afirmación “las con-
diciones de mi vida son excelentes”, un 45%
estuvo de acuerdo o muy de acuerdo, un
27.3% adicional estuvo algo de acuerdo, y
solo un 11% estuvo en desacuerdo. Como se
ve, hay consistencia clara en los resultados
entre un item y otro. Estos resultados se dan
en una población de estudiantes de dos uni-
versidades, una pública y otra privada, por
lo que no representan una muestra de po-
blación general.
Conclusiones
El bienestar entendido como una aprecia-
ción subjetiva de “estar bien” es susceptible
de ser estudiado empíricamente. Los auto-
res revisados sugieren que es importante
abrirse a una perspectiva más positiva de la
naturaleza humana, lo que incide en una
comprensión más amplia y holística de los
procesos y comportamientos del hombre y
su desarrollo tanto en lo personal como en
lo social. El énfasis de la psicología en la en-
fermedad mental, ha hecho aportes efecti-
vamente valiosos al conocimiento, pero una
mirada parcial es siempre una mirada in-
completa. Es difícil con esos únicos concep-
tos explicar cómo algunas personas hacen
frente a la adversidad con un temple y una
entereza que asombra a sus congéneres y
provocan profunda admiración e increduli-
dad ¿Qué tienen ellos que son más resisten-
tes al dolor moral?. La psicología positiva es
un esfuerzo por mostrar que es necesario
considerar los potenciales humanos como un
factor que puede llegar a ser preponderante
en los períodos de crisis, considerando que
las crisis son inevitables y necesarias para el
crecimiento y madurez del individuo. Y ¿qué
ocurrirá en los individuos si aprenden a en-
frentar las situaciones difíciles de la vida re-
curriendo al buen humor, simplicidad,
empatía, optimismo, creatividad y sabidu-
ría?. Es posible abordar la enfermedad com-
pensándola, es decir, trabajar en un equili-
brio dinámico que fortalece y/o hace crecer
aquellos aspectos resilientes o factores pro-
tectores (positivos) de la personalidad del
sujeto o de los grupos. Reconocer que mu-
chas de esas cualidades son aprendibles hace
posible su integración en programas escola-
res, laborales, organizacionales, prevención
de salud física y mental, etc.
Siendo un tema prometedor, no es fácil
de comprenderlo dado el enfoque actual de
la psicología. Pensemos tan sólo en los tests
de psicodiagnóstico con su enfoque en la
patología. Diagnosticamos  (y vemos) los
factores que llevaron a la persona a su ac-
tual situación de dolor y ahí nos quedamos
esforzándonos en suprimir o modificar aque-
llas “malas conductas” que causan dolor.
Tal vez, uno de los factores más difíciles
de rescatar por la psicología positiva es cu-
riosamente la línea filosófica de postulados
hedonistas que tan ampliamente profesa
nuestra cultura occidental. El bienestar psi-
cológico, como parecen apuntar los hallaz-
gos, no es simplemente la vida feliz “per se”
sino los procesos del “vivir” con sus mez-
clas de sabores dulces y amargos;  una vida
que, no evita el dolor, sino que todo lo con-
trario, lo enfrenta y le da un significado cons-
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tructivo para transformar lo doloroso y con-
flictivo de la vida en algo hermoso y digno
de vivirse.
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